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RESUMEN: El presente artículo trata sobre la evolución migratoria en la Me-
seta de Requena-Utiel, sus causas y sus consecuencias. En una primera parte dedicada 
al pasado histórico se centra sólo en el término de Requena, pues es el único sobre 
el que hemos podido recopilar datos sobre estos movimientos migratorios gracias a 
los padrones de población y a varios estudios. Sólo a partir de 1975 y especialmente 
desde 2003 ha sido posible incluir el conjunto comarcal y desagregar su estudio por 
municipios. Por lo tanto, en una primera parte se trata sólo del término de Requena 
y de la inmigración procedente de unas determinadas comarcas colindantes. En la 
segunda parte se analiza con el mayor detalle la inmigración extranjera entre 2003 
y 2022.

PALABRAS CLAVE: migraciones, Requena, Meseta de Requena-Utiel

INTRODUCCIÓN

La Meseta de Requena-Utiel es una comarca fronteriza entre las actuales 
provincias de Valencia, Cuenca y Albacete. Su componente humano actual es una 
amalgama fruto de gentes venidas de diversos lugares, es decir, de valencianos, alba-
ceteños, conquenses turolenses y, desde hace algo más de veinte años, y aunque sea 
de manera incipiente, de europeos del Este (rumanos, polacos, etc.) y americanos de 
habla hispana, que ya han comenzado a integrarse y fundirse con la población local, 
mientras que los magrebíes y los asiáticos siguen siendo comunidades más cerradas 
en sí mismas. Pero todo es cuestión de tiempo. 

La idea central de este artículo es poner de relieve y someter a la reflexión 
popular el importante papel que la comarca ha jugado como tierra de acogida de 
inmigrantes, primero de otras comarcas vecinas como las serranías de Cuenca y del 
Turia, la Manchuela, el valle de Cofrentes-Ayora y la Hoya de Buñol, y desde finales 
del siglo pasado de extranjeros procedentes de Europa Oriental, el Magreb, América 
Latina e incluso el Lejano Oriente. 
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Tras la lenta repoblación medieval posterior a la conquista cristiana, la llegada 
acelerada de inmigrantes en los siglos XVIII y XIX fue crucial para el desarrollo de 
la industria de la seda en la ciudad de Requena y luego para la colonización agrícola 
y la expansión de la viticultura en toda la comarca. Los libros parroquiales que se 
pudieron salvar en su momento en Requena, el Catastro de Ensenada de 1752, los 
padrones y censos de población a partir de 1854, nos han permitido conocer los 
pueblos de origen de una buena parte de la población actual del término de Requena. 
Muchos son los vecinos tanto de la ciudad como de sus aldeas que llevan apellidos 
o tienen antepasados venidos de las citadas comarcas vecinas o incluso de más lejos. 
Esto significa que no sólo contribuyeron al fomento de la industria y la agricultura 
locales, sino también a la formación de una sociedad cada vez más plural, más fruto 
de la integración humana. 

Tras haber padecido entre 1940 y 1980 los efectos de un auténtico éxodo rural 
a otros lugares de España (Área Metropolitana de Valencia, Barcelona, Madrid, etc,), 
desde finales del siglo XX la comarca ha vuelto a ser tierra de acogida de muchos in-
migrantes venidos de otros países, sobre todo de Europa Oriental (Rumanía, Bulgaria, 
Polonia, Ucrania…), de América Latina (Colombia, Ecuador, Bolivia, Venezuela…), 
del Magreb (Marruecos y Argelia) e incluso del África subsahariana (Senegal, Nigeria) 
y el Lejano Oriente (Pakistán, India y China). En total suman actualmente unos 3.200 
y representan el 8’4 de la población comarcal. Nadie puede negar su papel como 
fuerza laboral tanto en agricultura e industria, como en el sector servicios (tiendas 
de frutas, bares, limpieza, asistencia a personas mayores…), cubriendo así una larga 
serie de puestos de trabajo que habría sido imposible cubrir sólo con la población 
autóctona, cada vez menos numerosa y menos dispuesta a ocupar ciertos trabajos y 
remuneraciones. Sus niños han salvado más de una escuela rural y su integración, 
aunque incipiente, abarca también al sector familiar, con matrimonios entre autóctonos 
y extranjeros, más abundantes por parte de rumanos, polacos o hispano americanos, 
que por parte de africanos y asiáticos. 

No todos han venido con ánimo de quedarse. Al igual que hicieron los espa-
ñoles que en los años cincuenta y sesenta marcharon a trabajar a Alemania, Suiza o 
Francia, donde lograron ahorrar un dinero con el que luego volvieron a sus lugares 
de origen, también entre la mayoría de inmigrantes en nuestra tierra, el ahorro y 
las emisiones de dinero a cuentas familiares en sus respectivos países, indican que 
su deseo es poder volver a casa algún día. Con todo y con eso, siempre quedará un 
remanente que acabará fundiéndose con la población autóctona enriqueciendo la 
amalgama de gentes, apellidos e incluso la cultura mixta que caracteriza a la Meseta 
de Requena-Utiel.
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PRIMERA PARTE
HISTORIA DE LAS MIGRACIONES INTERNAS

EDAD MEDIA Y SIGLO XVI: 
FAMILIAS REPOBLADORAS DEL TÉRMINO DE REQUENA

A juzgar por los primeros padrones del siglo XVI, Actas del Concejo y Libros 
Parroquiales (San Nicolás) los apellidos más frecuentes eran Ferrer, Ruiz, de la Cárcel, 
Pedrón, etc. Sobre su origen se supone que procedían de otros lugares de Castilla y 
Aragón, así como del vecino reino de Valencia (los Ferrer son todavía muy abundantes 
en la cercana Buñol). Los hubo tambien de Francia, donde actualmente hay más de 
90.000 personas de apellido Pedrón, por unas 1.100 en España, la inmensa mayoría 
en Requena y su comarca. La primera noticia de su presencia en Requena data de 
mediados del siglo XV.

Durante el siglo XVI, y como acreditan las solicitudes de avecindamiento 
estudiadas por Ignacio Latorre, llegaron a Requena apellidos tan comunes hasta 
nuestros días como los Atienza (de Atienza), los Berlanga (de Berlanga), los Mon-
terde (de Monterde), los Nuévalos (de Nuévalos), los García Lázaro (de Ávila), los 
Ramos, los Ochandiano u Ochando y los Marquina de Navarra y País Vasco.  Otros 
vinieron de más cerca: de La Manchuela (Iniesta, Villamalea, Alcalá) y la Serranías 
de Cuenca y Albarracín (Cuenca, Mohorte, Gabaldón, Moya, Enguídanos, Víllora, 
Aliaguilla, Mira), lugares todos ellos tradicionales abastecedores de mano de obra: 
pastores, mozos de mulas, criadas e incluso algún que otro comerciante (Peinado) y 
terratenientes (Lamo de Espinosa, Vera, Núñez de Haro). También fueron muchos 
los venidos de lugares vecinos como Utiel (los Ibarra, Ponce, Pradas…) o Siete Aguas 
(Clemente, Zahonero).

Poco sabemos sobre la inmigración durante el siglo XVII, en el que llegaron a 
Requena algunas familias de origen supuestamente francés (Bearn) a través de Aragón 
como los Penén. De finales de aquel siglo es la llegada a Requena de los Enríquez 
de Navarra, procedentes de Almansa, que se establecieron en la calle de San Nicolás 
(la Villa) y dejaron larga descendencia, emparentando finalmente con los Vera y los 
Lamo de Espinosa, también venidos de fuera, aunque su descendencia en Requena 
es poco menos que testimonial.

LA INMIGRACIÓN DURANTE EL SIGLO XVIII: 
TEJEDORES, LABRADORES Y CRIADAS

Mejor conocida es la inmigración durante el siglo XVIII, a lo largo del cual 
tuvo lugar un gran crecimiento de la población (se triplicó) gracias al desarrollo de 
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la industria textil sedera y a la colonización agrícola. La primera atrajo operarios 
(tejedores, hilanderos, tintoreros) tanto de Toledo y Talavera, como de Valencia. La 
segunda colonos (renteros), mozos de mulas, ganaderos y pastores de las ya citadas 
tierras de La Manchuela y las serranías de Cuenca y Albarracín, y también del Valle 
de Ayora (Cofrentes, Jalance, Jarafuel, Cortes de Pallás) y la Serranía Valenciana 
(Chelva, Alpuente…). 

Cristina García Haba, en su estudio sobre el libro de matrimonios de la Pa-
rroquia de San Nicolás entre los años 1700 y 1800, (Oleana, 4, 41-68, año 1989), 
contabilizó 152 cónyuges, sobre un total de 2.218 (7%), nacidos fuera de Requena. 
La mayoría eran del marquesado de Moya (Talayuelas, Fuentelespino, Campillo de 
Paravientos…). Otros eran de la Tierra de Ves (la Villa de Ves, Casas de Ves...), de la 
Hoya de Buñol (Siete Aguas, Buñol, Yátova...) o de la Serranía (Chelva, Alpuente, 
Titaguas...). De lugares más lejanos eran otros cónyuges llegados de Orihuela, Alcaraz, 
Belmonte, Tarancón, etc. (figura 1).

Figura 1. Mapa
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Juan Piqueras, basándose en el vecindario del Marqués de la Ensenada (Pi-
queras, 2021b). Reveló también que la mayoría de criadas que estaban sirviendo en 
Requena en 1752 provenían de las mismas zonas que las consignadas por Cristina 
García (figura 2). Este mismo autor, en sus libros sobre la historia y las familias de 
varias aldeas del término de Requena, ha podido establecer el origen de muchos de 
los apellidos que conforman tanto la población de dichas aldeas como de la ciudad 
de Requena, cuando no están ahora por tierras de Valencia, Madrid o Barcelona, e 
incluso Francia, Alemania, Reino Unido o diversos estados de América.

Figura 2.
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Así, por citar sólo algunos de los más extendidos, y empezando por los de quien 
esto escribe (Piqueras y Haba), podemos confirmar que los tres linajes de Piqueras 
llegados a Campo Arcís y Los Duques a mediados del siglo XIX procedían de la Tierra 
de Ves. El linaje Haba, tan representativo de La Portera, llegó a Requena a mediados 
del XVII procedente también seguramente de la Tierra de Ves (sobre todo de la Balsa 
de Ves). De aquella misma comarca eran los Valiente, los Torres, los Monteagudo, 
los Carrión, los Calomarde, los Cantero, los Alcalá, los Pardo de Fez,  etc. que hoy se 
hallan repartidos por varias aldeas y la misma ciudad de Requena (Piqueras, 2013). 

Los Arenas de Barrio Arroyo y Calderón, vinieron del Cantoblanco (Tierra de 
Ves). Los Calpe de San Juan proceden de Rubielos de Mora (Teruel). Los Cuéllar, 
Cuevas, Cuartero, Tejedor, Bonías, Delgado y otros proceden del valle de Ayora. Los 
Ejarque, tan arraigados en El Rebollar, vinieron de Moscardón (Teruel) a comienzos 
del XIX. Los Pérez Mendoza, también abundantes en El Rebollar y en Villar de Ol-
mos y Las Nogueras, eran ganaderos oriundos de Lillo (Toledo) pasando luego por 
Arroyo Frío (Sierra de Albarracín) antes de establecerse en nuestra tierra. Los Solaz 
de Calderón y San Antonio llegaron del vizcondado de Chelva, los Zahonero de Siete 
Aguas. Y así hasta casi un centenar de apellidos. La mayoría de estas familias vino 
para trabajar en la agricultura, primero en los campos de cereal y luego en las viñas, 
aunque no faltaron otros especializados en oficios como la albañilería, entre ellos los 
Pardo de La Balsa de Ves, que se establecieron a finales del XIX y comienzos del XX 
en Los Pedrones y Campo Arcís, o Eusebio García, también de La Balsa, fundador 
de una saga de albañiles afincados en San Juan (Piqueras 2013, 2014, 2018, 2019, 
2021 y 2022). 

INMIGRANTES DURANTE LA GRAN EXPANSIÓN VITÍCOLA DE LA 
SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX Y COMIENZOS DEL XX

	
A partir de 1850 y como respuesta a la gran demanda de vino por parte de 

Francia y otros países europeos la viticultura de la Meseta de Requena-Utiel conoció 
una extraordinaria expansión. Las plantaciones de nuevas viñas, el posterior man-
tenimiento de las mismas, la construcción de bodegas, la llegada de comerciantes y 
comisionistas de vino, etc. tuvieron como consecuencia una gran demanda de mano 
de obra. Por lo que respecta al término municipal de Requena, buena parte de aque-
lla demanda fue cubierta por tejedores e hilanderos que quedaron sin trabajo con la 
decadencia de la industria textil. La ciudad de Requena, donde se encontraba dicha 
industria, asistió al traslado de muchos de aquellos operarios a las aldeas donde se 
estaban llevando a cabo grandes plantaciones de viña. En compensación, recibió la 
llegada de gentes del comercio y la administración civil, dado que Requena era capital 
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de un extenso partido judicial (abogados, notarios, registradores, guardia civil, etc.). 
Pero la ciudad quedó estancada en torno a los 8.000 habitantes, mientras que las 
partidas rurales aumentaban en más de 6.200, pasando de 4.490 en 1857 a 10.715 
habitantes en 1920. 

Aquel trasvase de jornaleros desde la ciudad a las aldeas y caseríos no fue sufi-
ciente para atender toda la demanda de los espacios rurales. Hubo que echar mano 
de trabajadores de otras comarcas vecinas como la Manchuela, el Valle de Ayora, 
las Serranías de Cuenca, Teruel y Turia, la Hoya de Buñol e incluso de lugares más 
alejados como la Huerta de Valencia o el corazón de la Mancha (La Roda, Tarazona, 
El Picazo).

Figura 3.
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Según el padrón de cédulas personales de 1907, donde consta el lugar de 
nacimiento de todos los vecinos mayores de catorce años, las familias, unas veces 
enteras, otras representadas por uno de sus cónyuges, nacidas fuera de la comarca y 
avecindadas en las aldeas y caseríos del término (no se incluye a su capital) ascendía 
a 757 y representaban el 14 % de la población rural (figura 3). Una tercera parte 
(276) procedían de la parte de Albacete, especialmente de la Tierra de Ves, cuyos tres 
municipios, Casas de Ves, Villa de Ves y Balsa de Ves, habían aportado 118 personas, 
la mayoría gente jornalera, sin olvidar algunos modestos terratenientes que empa-
rentaron con familias del otro lado del Cabriel, entre los que se cuentan José María 
Piqueras vecino de La Pared (aldea de la Villa de Ves) casado en Casas de Eufemia con 
Josefa Fernández-Arcas y García, hija del mayor propietario de esta aldea, o Emilia 
Haba Martínez, la mayor propietaria de la Balsa de Ves que se casó en La Portera con 
otro propietario local llamado Gregorio Haba. De ambos matrimonios es bisnieto 
quien esto escribe (Juan Piqueras Haba). Otros pueblos de emisión fueron Villatoya 
(80), situado justo al otro lado del Cabriel, en el límite con el termino de Requena, 
cuya parte meridional (la Albosa) repoblaron con asentamientos en las orillas del río 
(Casas de Cárcel, Fuente Podrida, Hoyo de Villarta, el Saladar, Casas de Caballe-
ro…) y en las aldeas situadas más al norte como Los Sardineros, Penén, Los Isidros 
y Los Cojos. Acompañaron a los de Villatoya y Tierra de Ves otras seis docenas más 
de jornaleros oriundos de Alborea, Casas Ibáñez, Villamalea, Abengibre, Alcalá del 
Júcar, Fuentealbilla, La Recuerca, Carcelén, etc. que se establecieron preferentemente 
en la citada partida de la Albosa (160), así como en las de Campo Arcís (35), Casas 
del Río (11) y Los Pedrones (20), que eran las que más cerca les quedaban, aunque 
también hubo algunos que se establecieron en la Vega, por el Pontón (20), San Juan 
(11) y San Antonio (14).

La segunda comarca en aportación de mano de obra fue el Valle de Ayora, 
con un total de 115 personas nacidas en Cofrentes (32), Jalance (24) y Jarafuel (34), 
así como en Cortes de Pallás (19), especialmente en las aldeas de este término que 
lindan con el de Requena, como Viñuelas, Castilblanques, Coristas, La Cabezuela y 
otras muchas casas de campo. Su mayor presencia estaba en las tierras más próximas 
a ellos, como Casas del Río (19) y Los Pedrones (17), aunque también alcanzaron 
presencia notable en La Portera (9), Hortunas (11) y, más todavía, en Campo Arcís 
(17) y San Antonio (16). 

De la Hoya de Buñol llegaron otros 51 inmigrantes, la mayoría nacidos en los 
términos más próximos al de Requena, como Siete Aguas (17), de donde procedían 
los Zahonero y los Calomarde que repoblaron la partida que más cerca les quedaba, 
como era la del Rebollar (19) y los caseríos del Matutano, Casas de Panoja, Casillas 
de Paula e incluso Mariluna. También llegaron al Rebollar gentes de Yátova y Ma-
castre, aunque fueron más los que se establecieron en Hortunas (6) y El Pontón (7). 
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Las comarcas de las Serranías del Turia, Albarracín y Cuenca, agrupadas en una 
misma unidad, que habían sido en tiempos anteriores (siglo XVIII) la principal fuente 
de mano de obra masculina y femenina, sobre todo para la ciudad de Requena, en 
esta segunda avalancha migratoria no tuvieron tanto protagonismo. De tan extenso 
territorio apenas llegaron a nuestra zona rural 73 personas, la mayoría jornaleros del 
campo, aunque no faltaron pastores, herreros y molineros. Su procedencia estuvo muy 
atomizada, con aportaciones de apenas dos, tres o cuatro personas por cada pueblo: 
Mira, Talayuelas, Landete, Campillo, Arguisuelas, Cardenete, Cañete, Valdemoro, 
Viquillos, Moscardón, Alobras, Castielfabib, Tramacastiel, Sarrión, Rubielos, Chelva, 
Benagéber, Chera, etc.

Los otros 24 inmigrados vinieron de lugares tan dispersos y alejados como La 
Roda (6), Tarazona, Albacete, Valdeganga, Alpera, Almansa, Yecla, Moixent, Ontin-
yent, Alcoi, Ondara, Guadassuar, Benifaió, Mislata, Alboraia, Rocafort, Villavieja 
e incluso de más lejos, como Haro (Logroño), de donde era don Manuel Martínez 
de Pisón y Paternina, conde de Cirat, propietario del balneario de Fuente Podrida, 
en el que residía con su familia en 1907. Este señor fue quien dio trabajo a muchos 
vecinos de Villatoya en las numerosas casas que poseía en la margen izquierda del 
Cabriel, partida de la Albosa.

Figura 4.
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UNA DESIGUAL DISTRIBUCIÓN DE LOS INMIGRADOS EN 1907

El reparto de los inmigrados por partidas fue muy desigual. Los 757 inscritos 
en 1907 en las partidas rurales suponían el 14 % de sus habitantes. La mayor inten-
sidad la alcanzaron en la Albosa, donde había muchas tierras vírgenes por colonizar, 
viñas por plantar y varios núcleos de población: Los Cojos, Los Isidros, Penén, Los 
Sardineros, las Muelas (de Arriba, de Enmedio y de Abajo), y toda la ribera del 
Cabriel desde la Casas de Cárcel hasta las de Caballero. En esta partida el número 
de inmigrados censados en 1907 fue de 238, que suponían en aquellos momentos 
el 35’6 de toda su población mayor de catorce años. La mayoría habían venido del 
otro lado del río, de Villatoya (67) y resto de la Manchuela (58), a los que habría 
que añadir otros 52 de Venta del Moro, entre los que por razones de vecindad debía 
haber muchos enlaces matrimoniales (figura 4).

Otras partidas en donde la inmigración suponía más del 10 % de sus habitantes, 
eran las de Campo Arcís (77 en total y 12’7%), Casas del Río (35 y 11’4%), Pedrones 
(43 y 12’9%), El Pontón (63 y 23’6%), El Rebollar (38 y 13’5%), San Juan (52 y 
10’5%) y San Antonio (98 y 12’9%). 

Por el contrario, las partidas del Derramador, Hortunas, Lázaro y La Portera  
atrajeron menos población nueva y en la de Villar de Olmos y otras aldeas serranas 
como La Cañada y Las Nogueras, la inmigración fue prácticamente nula: sólo dos 
personas. (Véase el Anexo estadístico Cuadro 1 y Cuadro 2).

LA INMIGRACIÓN EN LA CIUDAD DE REQUENA EN 1907

Como ya se ha avanzado el número de habitantes de la capital municipal ape-
nas cambió entre 1850 y 1920, lo que supone realmente una regresión si se tiene en 
cuenta que su crecimiento vegetativo (diferencia entre nacimientos y defunciones) 
debió seguir siendo positivo y que muchos obreros industriales y otros pobres se 
marcharon a las aldeas y caseríos. Sin embargo, la ciudad registró también una cierta 
atracción no sólo para trabajadores jornaleros en las viñas más próximas a la ciudad, 
sino también para empleados en las bodegas, fábricas de alcohol, almacenes de abonos, 
talleres mecánicos, comercios, mesones, oficinas, etc., que seguían funcionando y 
aumentaron en una ciudad que prestaba servicios de todo tipo al resto del municipio 
e incluso a la comarca entera, como capital que era del partido judicial y todo lo 
que éste llevaba consigo (juzgado, guardia civil, cárcel, caja de reclutas, registro de la 
propiedad, notarías, abogados, médicos, etc.). 

Un recuento parcial de tres calles del barrio de Las Peñas, el más agrícola de la 
ciudad, limitado a las calles de Chelva, San Cayetano y Libertad, con un total de 750 
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personas residentes, nos revela que apenas 24 (3’2 %) de ellas habían nacido fuera del 
término. Otro recuento, en este caso completo, del barrio de la Villa, el más pobre 
desde el punto de vista urbanístico y más afectado por la crisis de la sedería, contaba 
con 1.186 habitantes, de los que 89 (7’5%) habían nacido fuera del término: 20 en la 
Manchuela y Tierra de Ves, 14 en la Serranía, 6 en el Valle de Ayora, etc. La mayoría 
eran hombres jornaleros y mujeres “sus labores”, aunque no faltaban algunos carpin-
teros, herreros, empleados sin especificar, comerciantes, curas y varios propietarios 
como don Alfredo Mendoza Monsalve (Madrid) que vivía en la plaza de Albornoz. 

Por último, otra muestra tomada en el barrio del Arrabal (plaza del Arrabal, calle 
de la Botica y calles de San Carlos y San Luis), revela que en esta parte de la ciudad 
apenas había registrados jornaleros. En cambio abundaban los comerciantes como José 
García Carpio (de Cofrentes), José Royo Royo (de Tronchón) o Antonio Bolós (de 
Mora de Rubielos). Mesoneros como Ramón Gay, venido de Murcia, farmacéuticos 
como José Pi Escribano (de Ayora), médicos como Juan Salvá (de Murcia), Eliodoro 
Montés (de Valencia) o Virgilio Sáez (de Utiel). Otros eran abogados como Enrique 
Gimeno (de Sevilla) o Francisco Sáez de Samaniego (de Madrid) y notarios como 
Enrique Tormo (de Xàtiva). Relacionados con estas profesiones aparecen también 
empleados y escribientes. Entre los almacenistas y fabricantes de alcohol cabe citar a 
Joaquín Collado, venido de Murcia.

LA LLEGADA DE INMIGRANTES AL BARRIO DE LA VILLA ENTRE 
1960 Y 1980. UNA MUESTRA DE LOS FLUJOS Y REFLUJOS EN LAS MI-
GRACIONES

Resulta un tanto curioso que en plena etapa de emigración general hacia otras 
regiones industriales, el barrio de la Villa recibiera a un gran número de inmigrantes 
que en 1981 suponían nada menos que el 26’3 de sus habitantes, frente al 7’5 % de 
1907. Este proceso, que fue detectado a raíz del estudio publicado en 1982 sobre 
La Villa de Requena. Una propuesta de rehabilitación (Osorio, Piles y Piqueras), se 
explica como resultado del gran deterioro, estrechez e insalubridad que en los años 
anteriores habían experimentado muchas de las casas de este barrio, cuyos habitan-
tes buscaron nuevas viviendas en otras partes de la ciudad, cuando no emigraron 
fuera. De este modo quedaron muchas casas vacías y baratas que fueron adquiridas 
o alquiladas por otras familias que llegaron a Requena durante los años sesenta y 
setenta buscando trabajo en las dos grandes fábricas creadas por aquellos años (Sáez 
Merino y Curtidos Valiente) y en la construcción de la Central Nuclear de Cofrentes 
(Piqueras et al. 1982).

Las nuevas familias eran en su inmensa mayoría jornaleras con escasos recursos 
(por eso su preferencia por estas casas baratas) y su origen geográfico era principal-
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mente las provincias de Albacete (98 personas), Cuenca (78) y Ciudad Real (38), a los 
que hay que añadir 28 de otros pueblos de la comarca y 50 del resto de la provincia 
de Valencia (Valle de Ayora y Serranía sobre todo), hasta completar un total de 321 
personas frente a las 887 nacidas en Requena (figura 5). Muchas de estas familias 
fueron trasladadas en los años ochenta a las viviendas sociales que se construyeron 
junto a la plaza de toros, en los terrenos del antiguo estadio municipal. 

A título particular, los pueblos con mayor aportación de inmigrantes fueron 
entonces Carrizosa (Ciudad Real) con 34 personas llegadas en masa en 1973, Ma-
hora (16), Utiel (16), Venta del Moro (11), Villamalea (10), Cortes de Pallás (12), 
Alcalá del Júcar (9), La Recueja (8), Enguídanos (9), Landete (8), Mira (9), Iniesta 
(8), Millares (6), Balazote (6), Casas de Ves (6), Valdemeca (6), etc. 

Figura 5.



20 -  OLEANA 42

La llegada de inmigrantes procedentes de comarcas y provincias limítrofes 
siguió siendo la tónica general de nuestra comarca hasta mediados del siglo pasado, 
antes de que el declive de la agricultura provocase el éxodo rural que vació a una 
gran parte de las aldeas y capitales municipales y acabó de forma casi absoluta con 
el poblamiento diseminado.

LA CRISIS DEL MODELO AGRARIO.
EL ÉXODO RURAL A PARTIR DE 1950

Aunque ya en los años cuarenta se apreciaban síntomas de emigración rural, 
fue a partir de la fuerte sequía sufrida entre 1952 y 1953, cuando el campo empezó a 
expulsar a muchos jornaleros y pequeños agricultores hacia las grandes ciudades como 
Madrid, Barcelona y Valencia y su área metropolitana. En menor medida también se 
registró cierta emigración a Francia, Suiza, Alemania, Venezuela, Brasil o Argentina. 
La mecanización de las tareas agrícolas y los bajos y esporádicos jornales, ayudaron 
a que el éxodo rural fuera cobrando cada vez más fuerza durante los años sesenta y 
que se prolongase en la década siguiente.  

Entre 1940 y 1970 la emigración hizo descender la población comarcal en torno 
a un 10 %, y aún lo seguiría haciendo hasta 1991, cuando la caída con respecto a me-

Figura 6.
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dio siglo antes era ya del 20 %. Al mismo tiempo se hacía evidente que la emigración 
se había cebado con las zonas rurales, cuya población cayó de algo más de 28.000 
habitantes en 1940 a sólo 13.100 en 1991, lo que suponía una pérdida de más de la 
mitad, mientras que de las dos ciudades, Utiel ganaba unos 900 habitantes y Requena 
más de 5.000. Y es que buena parte de la emigración rural se había quedado dentro de 
la propia comarca, en un proceso de concentración urbana que ha ido aumentando 
hasta nuestros días. Fueron muchas las familias de agricultores que ante la escasez 
o total ausencia de servicios básicos (escuelas, médicos, comercios, etc.) decidieron 
comprar un piso en Requena o Utiel y marcharse a vivir a una de estas dos ciudades, 
aunque manteniendo casi siempre la casa de la aldea, donde conservan los aperos 
agrícolas y utilizan para pasar los fines de semana y las vacaciones escolares (figura 6). 

La pérdida de población comarcal no fue mayor durante aquellos años debido 
a que las tasas de natalidad seguían siendo altas y a que, sobre todo en la ciudad de 
Requena, hubo cierto crecimiento industrial (Sáez Merino, Valiente) y fue elegida 
como lugar de residencia por muchos de los trabajadores que levantaron la central 
Nuclear de Cofrentes, inaugurada en 1981. 

Teniendo en cuenta estas circunstancias se puede entender mejor el abultado 
número de personas que salió de la comarca para buscar trabajo en otros lugares de 

Figura 7.
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España (Madrid, Barcelona) o del extranjero (Francia, Suiza, Alemania e incluso 
América), aunque la mayoría se quedó en Valencia y su Área Metropolitana. Fue 
aquí precisamente donde un estudio realizado en el Departamento de Geografía 
con datos del Padrón de Habitantes de 1975 calculó en más de 18.000 las personas 
nacidas en la Meseta de Requena-Utiel. La mayor parte vivían en la capital (12.500) 
mientras que los otros 6.000 se habían establecido en otros municipios, sobre todo 
en los situados al oeste de la gran ciudad: Torrent (997), Mislata (618), Quart de 
Poblet (522), Xirivella (495), Alaquàs (305), Aldaia (219), Manises (133) y Paterna 
(262). Escasa presencia se registraba en los municipios situados al norte de la capital, a 
excepción de Burjassot (248). Lo mismo ocurría en los del sur, a excepción de Alfafar 
(219) y Benetússer (110). (figura 7).

La tendencia a emigrar a Valencia y su AM ha seguido hasta nuestros días por 
parte no sólo ya de obreros más o menos cualificados, sino también de profesionales 
con carrera universitaria (médicos, ingenieros, abogados, economistas, profesores, 
etc.) que no encuentran trabajo en la comarca. 

CONCLUSIONES A LA PRIMERA PARTE

A modo de balance final, la evolución de la población comarcal desde finales 
del siglo XVI hasta nuestros días presenta varias etapas diferenciadas en función de 
su especialización económica, su crecimiento vegetativo y los grandes flujos migra-
torios. Así, durante el siglo XVII, con una base económica anclada en la ganadería y 
el cultivo de cereales, la población apenas experimentó cambios en cuanto a número, 
teniendo que sufrir varias epidemias de peste y unas altas tasas de mortalidad que 
contrarrestaban las también altas tasas de natalidad. La siguiente etapa, entre 1700 
y 1870, estuvo caracterizada por un fuerte aumento de sus habitantes. Por una parte 
experimentó un crecimiento vegetativo positivo, debido a una caída de la mortalidad, 
sobre todo infantil, gracias a las medidas de salubridad, y a mantener altas tasas de 
natalidad. Por otra parte, registró una gran inmigración de mano de obra atraída 
por el proceso de industrialización de la sedería de Requena y la colonización rural 
y puesta en cultivo de tierras baldías, montes y dehesas. 

La tercera etapa, entre 1870 y 1950, coincide con la gran expansión de la vi-
ticultura y la llegada de inmigrantes de las comarcas vecinas, aunque con algún que 
otro pequeño sobresalto como la epidemia de gripe (1919-1920) y la Guerra Civil 
(1936-1939). 

La cuarta etapa, entre 1950 y 1995, se corresponde con el gran éxodo rural 
resultado de las caída de las rentas agrarias, la mecanización de las tareas agrícolas y, 
finalmente, a partir de 1980 la fuerte caída de la natalidad.
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La quinta etapa (1998-2023) ha sido cierta recuperación demográfica gracias 
a la inmigración de extranjeros que, aunque con grandes vaivenes a partir de 2012, 
todavía representan el 8’4 % de la población total comarcal (figura 8). De esta última 
etapa trataremos en la segunda parte del presente artículo.

SEGUNDA PARTE
LA GRAN AVALANCHA DE POBLACIÓN EXTRANJERA
DESDE LOS AÑOS NOVENTA HASTA NUESTRO DÍAS

Tras un largo período en el que el balance migratorio fue negativo, hasta el 
punto de que la población comarcal cayó a un mínimo de 36.963 habitantes en 1991, 
el nivel más bajo de todo el siglo XX, a partir de 1998 y coincidiendo con una buena 
etapa del sector vitivinícola, propiciado por un alza espectacular de los precios de 
la uva y de las exportaciones de vinos embotellados, empezó a notarse la llegada de 
inmigrantes extranjeros procedentes de América del Sur y de varios países del Este 
de Europa en los que el fin de sus regímenes comunistas posibilitaban la salida de sus 
habitantes hacia países de Europa Occidental, entre los que estaba también España. 
En aquellos primeros años los más numerosos procedían de Ecuador, Colombia y 
Bolivia en el caso de América Latina, casi todos ellos trabajadores del campo y de los 

Figura 8.
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suburbios pobres de las ciudades, y de Rumanía, Polonia y Ucrania en el caso de los 
países de la Europa comunista, entre los que había mucha gente obrera y también 
empleados en servicios de alta cualificación como la medicina o la ingeniería. 

Sin datos fiables de los primeros años, sólo se puede confirmar que en el año 
2003, primero de la serie estadística oficial, había en la Meseta de Requena-Utiel un 
total de 1.614 personas nacidas fuera de España, siendo los más numerosos los rumanos 
(358), seguidos de cerca por los ecuatorianos (309) y los colombianos (232). Entre 
los demás países de origen cabe señalar a los europeos de Polonia (80) y Ucrania (47), 
a los americanos de la República Dominicana (45) y Bolivia (25) y a los africanos 
de Marruecos (52). Aquella primera ola migratoria se concentró en el término de 
Requena (1.030, el 65 %) seguido de lejos por el de Utiel (308 y 19%) y con muy 
poca presencia en el resto de municipios, entre los que cabe destacar Camporrobles, 
a donde habían llegado 90 inmigrantes, 41 de ellos ecuatorianos.  

A partir de 2003 y en tan sólo ocho años se produjo la mayor avalancha de 
inmigrantes, casi 3.000, de tal manera que en el padrón de 2012 ascendían a una 
máximo de 4.575, de los que más de la mitad (2.401) eran nacidos en Rumanía, otros 
1.019 eran del resto de Europa (152 de Polonia, 278 de Bulgaria), 790 de América 
Latina, y los demás de Marruecos (170), Argelia (135) y otros lugares de África y Asia. 

Gracias a este numerosa entrada de inmigrantes las población comarcal pudo 
aumentar de aquellos 36.963 habitantes de 1991 a 40.800 en 2010, es decir, 3.837 
personas más. La diferencia entre los 4.575 extranjeros y los 3.837 de crecimiento 
total, dan un saldo negativo de casi 700 personas, que deben achacarse en parte a la 
emigración de población autóctona, aunque la razón principal es la fuerte caída de 
la natalidad y las altas tasas de mortalidad, acordes con el elevado grado de envejeci-
miento de esta misma población autóctona. 

REGRESIÓN DE LA POBLACIÓN INMIGRADA 2012-2018

A partir del año 2012 la aguda crisis económica que sacudió a toda Europa 
afectó también a muchos de los inmigrantes de la comarca, hasta el punto de que 
su número descendió en un 42 %: de 4.575 en 2012 a 2.649 en 2018. Muchos de 
ellos volvieron a sus países de origen en los que con los ahorros obtenidos durante su 
estancia en nuestra comarca podían ahora vivir relativamente mejor. Los países más 
afectados por estos  retornos o traslados a otros lugares de España y Europa, fueron 
Rumanía a la que regresaron más de mil personas (casi la mitad de las que había), 
Colombia, que bajó de 202 a sólo 75, Ecuador de 247 a 67, etc.

Ha sido ya a partir de 2019 cuando el número de inmigrantes ha vuelto a 
crecer y en los últimos cuatro años, hasta el 2022, ha pasado  de 2.649 a 3.116, 
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gracias básicamente a una nueva llegada de gente de Colombia (200 personas) y de 
Marruecos (170). Otros países con nuevas aportaciones han sido Venezuela (50) y, 
en cantidades mucho menores Perú, China y Pakistán (figura 9).

La evolución del número de extranjeros ha tenido los mismos altibajos en la 
mayoría de municipios, siendo más pronunciados los sufridos en el de Requena que 
ganó más de 2.600 entre 2003 y 2012 para luego perder 1.200 entre este último 
año y 2018, a partir del cual se ha notado una ligera recuperación. Menor ha sido 
la fluctuación en Utiel, Camporrobles y Caudete. Pero lo más relevante es el soste-
nimiento sin apenas cambios desde el año 2011 en Fuenterrobles, casi siempre en 
torno a los 100, y en Sinarcas, en torno a los 130. La explicación parece estar en la 
estabilidad del trabajo en las numerosas granjas que caracterizan a ambos municipios. 
Véase Cuadro 3 del Anexo.

LA SITUACIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA EN 2022

En 2022, último censo publicado, el total de extranjeros en la Meseta de 
Requena-Utiel ascendía a 3.116 personas, de las que 1.258 (40 %) eran nacidas en 

Figura 9.
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Rumanía, muy lejos por tanto de las 2.401 que llegó a haber en su momento álgido 
(2012). Del resto de países del Este de Europa quedan ahora 102 de Bulgaria (llegaron 
a ser 270), 35 de Polonia (126 en 2012) y 41 de Ucrania (45 en 2012). De la parte del 
Magreb destaca con mucho la presencia de los nacidos en Marruecos, que ascienden a 
358 y que muestran una tendencia creciente a lo largo de los últimos veinte años: en 
2003 eran sólo 52 y en 2012 sumaban 169. La mayoría de ellos están en el término 
de Requena (205), seguido por Utiel (80), Fuenterrobles (34) y Camporrobles (31). 
En cambio los nacidos en Argelia han bajado de 140 en 2012 a 91 en 2022, de los 
que 69 están en Utiel y sólo 13 en Requena.

Por lo que respecta a América Latina el mayor contingente lo aporta Colombia 
con un total de 283, la mayoría en el término de Requena (179) seguido de lejos por 
Utiel (83), Camporrobles (10) y Venta del Moro (7). Como ya se ha podido observar la 
evolución de los llegados de Colombia ha experimentado a lo largo de todo el período 
unos grandes altibajos, ya que en 2003 era 232 pero a partir de 2010 empezaron a 
retroceder hasta bajar a sólo 75 en 2017, volviendo luego a aumentar de manera sólo 
comparable al caso de Marruecos. Del resto de América destacan ahora Venezuela 
con 68 personas (en 2010 era sólo 14), Perú con 34 (el doble que en 2010), Ecuador 
con 59 y un continuado declive desde los 232 que llegó a alcanzar en 2003 y los 207 
que todavía mantenía en 2012. La mayoría de ecuatorianos viven en Requena (44) 
y los otros quince en Camporrobles (9), Sinarcas (4), Utiel (1) y Villargordo (1). De 
Bolivia hay ahora 61 personas, la mitad que en 2012. De la República Dominicana 
44, cantidad que se viene manteniendo estable a lo largo de los últimos veinte años 
y la mayoría están domiciliados en Requena (figura 10).

Figura 10.
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Del resto del Mun-
do solamente destacan 
dos países: China con 
78 personas repartidas 
entre Requena (62), Utiel 
(12) y Sinarcas (4); y 
Pakistán (45) repartidas 
a partes casi iguales entre 
Requena, Utiel y Venta 
del Moro. El conjunto 
de inmigrados del Leja-
no Oriente, dentro de 
su modestia, presenta 
una tendencia creciente, 
habiendo pasado de 96 
en 2010 a 171 en 2022. 

El balance final por 
municipios viene a ser de 
1.658 (53 %) en el de 
Requena; 869 (28 %) en 
el de Utiel: 145 (9 %) en 
el de Venta del Moro; 136 
(8 %) en el de Sinarcas; 
116 en el de Camporrobles; 100 en el de Fuenterrobles; 48 en el de Villargordo; 44 
en el de Caudete y 22 en el de Chera.

Otra cosa es la intensidad de extranjeros con respecto a la población total de 
cada municipio (figura 11). La media comarcal es del 8’4 %, bastante por debajo de 
la media provincial que es del 11’7 % y sobre todo de la del conjunto de la Comu-
nidad Valenciana, que llega al 17 % debido como es sabido a la ingente cantidad de 
extranjeros, sobre todo europeos, en la provincia de Alicante. Por debajo de la media 
comarcal se encuentran Chera (4’5 %), Caudete (6’3 %), Utiel (7’6) y Villargordo 
(8’0). Requena (8’3) iguala prácticamente la media. Todos los demás se hallan por 
encima: Camporrobles (9’7 %), Sinarcas (12’0 %), Venta del Moro (12’3) y Fuen-
terrobles (15’8 %) siendo este último el de mayor proporción de extranjeros (109) 
frente a la población local (590).

Figura 11.
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CARARACTERÍSTICAS Y REPERCUSIONES DE LA INMIGRACIÓN 

Predominio de mano de obra activa frente a residentes pasivos con alto poder 
adquisitivo

A diferencia de otras regiones de España y de varias comarcas litorales de Va-
lencia y Alicante, donde buena parte de la inmigración está compuesta por familias 
de alto valor adquisitivo, tanto de Europa Occidental (Reino Unido, Alemania, 
Noruega, etc.) como de la Oriental (Rusia), que no aportan a la sociedad y la eco-
nomía locales más que números absolutos, sin apenas integración social, y consumo 
de viviendas y otros bienes materiales, la inmigración en la Meseta de Requena-Utiel 
está compuesta casi exclusivamente por gente trabajadora que contribuye de forma 
notable al desarrollo de la economía, tanto agraria como industrial y de servicios, 
y además, está bastante integrada en la sociedad local, lugares de trabajo, reunión 
y esparcimiento, e incluso en determinados casos en las familias. Cada vez son más 
los matrimonios entre extranjeros y locales, y más los niños de nuestra escuelas que 
llevan un apellido extranjero. 

Ralentización de la regresión demográfica
Desde que a partir de 1950 nuestra comarca empezó a sufrir el éxodo rural, con 

la consiguiente pérdida de mucha población y, sobre todo, mano de obra jornalera; 
éxodo al que desde mediados de los años ochenta el saldo vegetativo, antes positivo, 
se trocó en negativo, el descenso del número de habitantes de la comarca ha venido 
siendo una constante. Entre 1950 y 1991 se pasó de más de 47.000 a menos de 
37.000. La proyección para los años siguientes, hasta llegar al momento actual segui-
ría siendo muy negativa y en 
2025 no habría más de 34.000 
habitantes. 

La inmigración llegada 
en las tres últimas décadas ha 
logrado frenar esta regresión e 
incluso en algunos momentos 
(hasta 2010) se registró incluso 
un fuerte crecimiento demo-
gráfico. La crisis económica 
iniciada en 2012 provocó la 
emigración no sólo de los ex-
tranjeros, que bajaron de 4.575 
a 2.649 en 2019, sino también 

Figura 12.
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de los autóctonos, que bajaron en otro millar, por lo que el total comarcal cayó de 
40.701 habitantes a 37.734 en 2019.  Desde entonces se mantenido en torno a los 
37.800 y ha sido precisamente a una nueva llegada de extranjeros, ya que la población 
autóctona ha seguido bajando y ha perdido otro millar entre 2017 y 2023 (figura 12). 

La regresión demográfica entre 1991 y 2023 ha sido dramática, a pesar de la 
inmigración, en municipios como Venta del Moro (-33 %), Chera (-32 %) Villargordo 
(-25 %), Caudete (-24 %), e incluso Camporrobles (-20 %). Menor ha sido, gracias 
a los inmigrantes que trabajan en sus granjas, en Sinarcas (14’5 %) y Fuenterrobles 
(-6’75 %). En Utiel el descenso ha sido más ligero (-1’6 %). Sólo en el término de 
Requena el saldo demográfico ha sido positivo, pues ha ganado 2.575 habitantes, un  
14 % más, lo que confirma una vez más el proceso de concentración en la ciudad 
de Requena, ya que todo el crecimiento se ha producido en la capital municipal, 
mientras que sus aldeas han perdido entre el 20 y el 30  % de sus de sus habitantes 
durante dicho período (figura 13). 

Figura 13.
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El descenso general de 4.000 habitantes entre 2012 y 2022 se debe tanto al 
retorno de muchos inmigrantes como a la regresión vegetativa, es decir, a la fuerte 
caída de la natalidad frente a un sostenimiento e incluso aumento de la mortalidad. 
Todo ello se traduce en un grado cada vez mayor del envejecimiento de la población 
(figura 14). Los mayores índices se registran precisamente en los términos municipales 
del Suroeste, como son Venta del Moro (34´5 %), Caudete (30’8 %) y Villargordo 
(30’5 %) y los menores en Utiel (24’3 %) y Requena (21’5 %).

Balance vegetativo negativo
 Otro indicador de la regresión demográfica natural de la Meseta de Requena-

Utiel es la diferencia entre el número de defunciones y el de nacimientos. Los datos 
del quinquenio 2018-2022 no pueden ser más alarmantes a pesar de la llegada de 

Figura 14.
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inmigrantes jóvenes en edad de procrear. Aunque proceden de culturas con mayor 
natalidad que la española, es lógico que una vez en nuestra tierra y debido a la inse-
guridad en el trabajo y a sus bajas rentas, no estén desarrollando pautas que podrían 
tener en sus países de origen.

Entre 2018 y 2022 el número de nacimientos registrados en toda la comarca 
fue de 1.216 y el de defunciones de 2.300, lo que supone un déficit vegetativo de 
1.084 personas, y una ratio media entre defunciones y nacimientos del 1’9. Las di-
ferencias a escala municipal son muy notables. En el término de Requena la ratio es 
de 1’6, mientras que en Utiel es de 2´0, en Camporrobles de 2’7, en Venta del Moro 
de 3’4, en Caudete de 4’8 y en Chera de nada menos que 6’0, es decir, que por cada 
nacimiento hay seis defunciones (Cuadro 5 del Anexo).

A  este ritmo de 217 pérdidas absolutas por año, y teniendo en cuenta que 
aumentan a medida que avanzamos en edad, la población comarcal podría perder 
entre 2.500 y 3.000 personas antes de llegar al año 2030. Sólo una nueva afluencia 
de inmigrantes y una mejora en sus condiciones laborales y sociales que les permitan 
recuperar unas tasas mayores de natalidad, podrán salvar a nuestra comarca de un 
camino inexorable hacia la despoblación, sobre todo en el medio rural. 

Hombres y mujeres
Entre los inmigrantes de Europa Oriental (Rumanía, Bulgaria, etc.) el por-

centaje de hombres y de mujeres es muy similar, con una ligera superioridad de los 
hombres (52 %) sobre el de mujeres (48 %), y es que en la mayoría de los casos se 
trata de familias completas o matrimonios. En el caso de América Latina (Colombia, 
Ecuador, República Dominicana… ) son más la mujeres (57 %) que los hombres 
(43 %) debido a que son muchas las familias que mandan primero a sus mujeres e 
hijas porque la posibilidad de encontrar trabajo para ellas aquí es mayor, gracias sobre 
todo al servicio doméstico y cuidado de ancianos. Todo lo contrario ocurre con los 
procedentes de Marruecos (66 % hombres y 34 % mujeres), con los de China (63 y 
37 % respectivamente). La máxima diferencia la ofrecen los inmigrantes de Pakistán, 
en que el 80 % son hombres frente a sólo un 20 % de mujeres. En estos últimos 
casos vienen primero los hombres que se ocupan en negocios comerciales (tiendas, 
restaurantes y fruterías).

	 Más difícil resulta averiguar que hacen los distintos grupos de inmigrantes 
con el dinero ahorrado. Sólo por extrapolación con otros ejemplos a nivel mundial 
(Piqueras, 2011) podemos deducir que son muchos los inmigrantes que mandan 
remesas de dinero a sus familias. Destacan entre todos los de China y Pakistán en el 
Extremo Oriente, Marruecos en el norte de África, Rumanía y Polonia en Europa 
del Este; y Colombia, Ecuador, Venezuela y la República Dominicana en el caso de 
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América. No es posible saber qué parte de los ahorros remiten a sus países y qué otra 
parte dedican a adquirir vivienda o abrir algún negocio en la tierra de acogida. Lo 
que parece evidente es que no son muchos los que en la Meseta de Requena-Utiel 
apuestan por asentarse definitivamente en nuestra tierra y que por lo tanto invierten 
sus ahorros aquí y no en sus respectivos países. En este caso estarían los rumanos 
y polacos que llegaron a finales del siglo pasado y no volvieron a su país cuando la 
gran crisis de 2012. Son muchas las familias de estos dos países que se han integrado 
en la sociedad local, formando familias que han echado raíces, con hijos nacidos en 
España que no piensan marchar al país de sus padres, aunque éstos si lo hagan cuando 
se jubilen ya que con la paga de jubilación pueden vivir allí mejor que aquí. Ya ha 
habido casos de este tipo entre los rumanos y polacos. 

CONCLUSIONES

-La población autóctona de la Meseta de Requena-Utiel es el resultado de un 
largo proceso histórico en el que ha habido una intermitente inmigración de gentes 
venidas de otros lugares de España y sobre todo de las comarcas circundantes: Man-
chuela, Serranía de Cuenca, Hoya de Buñol y Valle de Cofrentes-Ayora. 

-La dinámica demográfica de las tres últimas décadas es de tipo regresivo debido 
a la caída de los índices de natalidad, lo que conduce a unos altos niveles de enveje-
cimiento y tasas de mortalidad, en proporción de entre dos y tres fallecimientos por 
cada nacimiento. Si a ello le unimos que sigue habiendo una emigración que afecta 
ahora sobre todo a personas con formación universitaria como los profesores, médi-
cos, economistas, arquitectos, ingenieros, etc. que no encuentran trabajo en nuestra 
comarca, se entiende que la población autóctona esté en franca regresión y que haya 
perdido unos 4.000 habitantes en lo que llevamos del siglo XXI.

-La inmigración de extranjeros desde finales de los años noventa hasta el 
momento actual, aunque haya experimentado grandes fluctuaciones numéricas, ha 
logrado contrarrestar las pérdidas de la población autóctona, sobre todo en el término 
de Requena. El total comarcal en el censo de 2023 era de 37.863 habitantes y no de 
34.250 si no contáramos con los 3.600 inmigrados extranjeros. 

-Al ser estos últimos de edades comprendidas entre los 20 y los 50 años, muchos 
de ellos con niños que ya han nacido aquí, el colectivo de inmigrados ha aliviado los 
índices de envejecimiento (ninguno es mayor de 65 años) y ha mejorado el número 
de niños, cuya escolarización obligatoria ha salvado alguna que otra escuela rural y 
mantienen estables las de las ciudades de Requena y Utiel. La escuela es el mejor 
instrumento para promover los procesos de integración lingüística, cultural y social. 



PIQUERAS HABA, Juan. “Requena y su comarca como tierra de acogida y de emisión de migrantes. Un balance 
histórico”, Oleana: Cuadernos de Cultura Comarcal, n. 42, Centro de Estudios Requenenses, 2025, pp. 7-38

OLEANA 42 - 33 

-Por su parte, los inmigrados adultos han contribuido muy positivamente a 
la economía comarcal ocupando puestos de trabajo en la agricultura y la ganadería, 
así como en las fábricas, en la construcción y en los servicios domésticos, cuidado de 
personas mayores, bares y restaurantes. Trabajos casi todos ellos para lo que no hay 
personas autóctonas disponibles o dispuestas a ejercerlos. Poco a poco son cada vez 
más los inmigrados que se convierten en pequeños empresarios, desde las tiendas y 
bazares chinos, hasta las fruterías pakistaníes o los bares y restaurantes, regentados por 
sudamericanos o rumanos, sin que falten especialistas en oficios bien remunerados 
como la fontanería, la electricidad o incluso la construcción. No obstante son mayoría 
los que dependen de trabajos temporales y mal remunerados. 

-En conclusión, podemos decir que la inmigración extranjera ha sido y sigue 
siendo muy beneficiosa para el sostenimiento de la economía y la población comarcal, 
aparte de que como personas humanas que son deban ser consideradas como iguales 
a los españoles en materias educativas, sanitarias, laborales y sociales, y no objeto de 
explotación laboral y de alquiler de vivienda, cuando no rechazados por su origen, 
color o religión, como por desgracia todavía ocurre por parte de algunos autóctonos.   
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ANEXO ESTADÍSTICO

Cuadro 1.- Origen y destino de la población inmigrada en las aldeas de Requena. 1907

Fuente: Copia del Padrón de los individuos sujetos al impuesto de células personales. Año 1907. 
AMRQ, nº 1808. 

Alb: Albosa; Láz: Lázaro; CA: Campo Arcís; Por: Portera; Ped: Pedrones; Río: Casas del Río: Hor: 
Hortunas; Reb: Rebollar; Pon: Pontón; Der: Derramador; SJ: San Juan; SA: San Antonio

Albosa: Los Isidros, Los Cojos, Penén y Los Sardineros
Lázaro: Casas de Cuadra, Los Ruices, Casas de Eufemia y Los Duques
San Juan: Calderón, San Juan y Barrio Arroyo
Derramador: Roma, Derramador y Azagador
Pedrones: Casas de Sotos, Pedrones, Fuen Vich, Casillas de la Manchega y Hórtola.
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Cuadro 2.- Término de Requena. Padrón de habitantes de 1907. Número de cédulas 
(mayores de 14 años). Habitantes en 1857 y 1920.

Fuente: Padrón de habitantes, 1907. Elaboración propia.

Cuadro 3.- Evolución de la población extranjera en la Meseta de Requena-Utiel.                          
2003-2022.

Fuente: INE. Elaboración propia.
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Cuadro 4.- Población total y extranjera. Resumen año 2022

Fuente: INE. 2022. Elaboración propia. Ruma: Rumanía; Colom: Colombia; Marrue: Marruecos

Cuadro 5.- Movimiento vegetativo. Quinquenio 2018-2022 

Fuente: INE. Elaboración propia.
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